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	De la Sen. Emilia Patricia Gómez Bravo, del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, la que contiene proyecto de decreto que reforma los artículos 1, 4, 28 y  89 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.

	

INICIATIVA DE LEY QUE REFORMA LOS ARTÍCULOS 4 Y 28 DE LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA DE LOS ESTADOS UNIDOS MEXICANOS, EN MATERIA DE PROTECCIÓN AL GENOMA HUMANO.

Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México

Gloria Lavara Mejía, Verónica Velasco Rodríguez, Jorge Emilio González Martínez, Sara Isabel Castellanos Cortés y Emilia Patricia Gómez Bravo, Senadores de la LVIII Legislatura del H. Congreso de la Unión, integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, con fundamento en los artículos 71, fracción II y 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 85 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, fracción II, 56 y 60 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, solicitamos se turne a las Comisiones de Puntos Constitucionales, Salud y Estudios Legislativos para su dictamen y posterior discusión en el Pleno de la Cámara de Senadores de la LVIII Legislatura del Honorable Congreso de la Unión, la siguiente iniciativa de ley:

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS.

Nuestro país se encuentra en una transición hacia la democracia, y a razón de esto, un sistema democrático se debe encuadrar en un amplio y positivo Estado de Derecho. En este mismo sentido, la tendencia mundial es que se fijen objetivos ulteriores, necesarios para la civilidad y el desarrollo de una sociedad, como lo es el atender al respeto y la promoción de los Derechos Humanos.

En el desarrollo de una sociedad concurren numerosos avances de índole política, económica y científica. Deteniéndonos un poco en el último aspecto, cabe resaltar la incapacidad de la legislación y del Derecho mismo para actualizarse a la velocidad con la que progresa la ciencia. Inevitablemente, los individuos se han alejado de la regulación; no se puede seguir considerando que el ser se adecua al deber ser, sino que el primero ha fijado los lineamientos y ha servido de guía para el segundo.

Haciendo referencia al tema que nos ocupa, necesariamente debemos establecer una explicación cronológica:

En octubre de 1990 dio inicio el proyecto “Genoma Humano”. El objetivo de dicho proyecto era identificar y determinar la secuencia de los genes contenidos en el ADN (ácido desoxirribonucleico) humano. Así se tendría un “mapa” que permitiría la comprensión de la vida e identificar a aquellos genes causantes de enfermedades.

El proyecto cuya duración sería de quince años, se estableció dentro del Departamento de Energía de Estados Unidos y contó con el patrocinio de ese país, de Francia, de Japón, de Alemania y de China.

En noviembre de 1998, la empresa Celera Genomics puso a disposición del proyecto sus laboratorios, computadoras y expertos pues tanto la técnica como la metodología utilizada por ésta -la secuencia automática del DNA y la secuencia expresada de un marcador-, demostraron ser más rápidas.

En junio de 2000, el Instituto del Genoma Humano y Celera Genomics anunciaron que el mapa del 97% del genoma y la secuencia del 85% de las bases del ADN estaban listos. Asimismo, indicaron que el borrador final estaría listo en el año 2003. No obstante, los resultados del mapa completo fueron dados a conocer en febrero de 2001.

Desde una perspectiva ético-jurídica, el proyecto pone en peligro los derechos fundamentales de los seres humanos ya que deja al descubierto su pasado, presente y futuro genético.

Abre la posibilidad de que se invoque que en aras del “interés nacional”, se puede discriminar a personas que posean ciertas características genéticas.

La protección a cuestiones genómicas ha tenido diversas vertientes, no solamente académicas y científicas, sino también religiosas. Por citar un ejemplo, la iglesia católica se ha manifestado en favor de la protección jurídica del genoma humano por este pertenecer a cada ser humano.

No obstante, el contar con el mapa del genoma humano abre la posibilidad de detectar la causa de ciertas enfermedades y evitarlas, o crear los mecanismos de defensa necesarios a ciertos padecimientos o condiciones ambientales.

Por esto, es necesario que en nuestro país exista un marco jurídico que regule estas prácticas y que a la vez proteja a las personas en cuanto a la confidencialidad genética.

La UNESCO ocupándose de esta situación, propuso la elaboración de la Declaración Universal del Genoma Humano y los Derechos Humanos, que fue firmada por los Estados miembros de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) en 1998 por la resolución 53/152, y suscrita por México consecuentemente.

En nuestro país se han planteado algunas iniciativas en nuestra Colegisladora, sin embargo, dichas propuestas no comprenden los alcances del tema, al ocuparse solamente de cuestiones técnico-científicas. El intento más cercano, se encuentra en el proyecto de Ley Federal de Protección de Datos Personales, el cual contiene una vaga idea de lo que implicaría la profundidad de la protección, al mencionar las características de la información que están descritas dentro de lo que se denomina “Datos Sensibles”.

En nuestra Carta Magna se ha dispuesto nada al respecto, y esta cuestión no se puede dejar a una posterior interpretación judicial, sino que debe quedar claramente establecida la protección al genoma humano, ya que el bien que se busca tutelar con nuestra propuesta, es no solamente las características científicas que traigan como resultado las investigaciones que se hagan sobre el mismo, sino incidirá en uno de los aspectos fundamentales de la calidad humana, el cual es la dignidad.

La información genética sólo deberá utilizarse para aumentar el respeto a la dignidad humana, efectuándose así, un llamamiento público a favor de un posterior debate sobre las implicaciones éticas, sociales y legales por su uso, pero nunca sin dejar de observar el respeto a la diversidad genética, el libre acceso a los servicios genéticos, y a la necesidad de orientar los programas genéticos conforme a principios éticos: respeto a la persona y su identidad, su bienestar y la justicia.

Debemos considerar el genoma humano como un bien público y el capital genético individual como una información de orden privado, garantizando la justicia y la imparcialidad en las decisiones que incluyen a personas, así como la confidencialidad en la información obtenida, y la libertad a saber si se es o no portador de una enfermedad genética. Tomar éstas medidas así como la creación de estructuras jurídicas, administrativas, sanitarias y sociales adecuadas, evitará los abusos discriminatorios a portadores de enfermedades genéticas, y a la sociedad en general, por parte de empresas laborales o de salud.

La Maestra Marcia Muñoz de Alba Medrano, Investigadora y Coordinadora del Núcleo de Estudios Interdisciplinarios en Salud y Derecho del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM, que entre sus reconocimientos encontramos el haber sido miembro de la Human Genome Organization (HUGO), nos señala al respecto que:

“Lo más importante de la reforma a nivel constitucional frente al uso del genoma humano será reconocer que:

a. El genoma humano que es el material genético que caracteriza a la especie humana, que contiene toda la información genética del individuo y que es considerada como la unidad biológica fundamental del ser humano, debe ser protegida por la ley.

b. El conocimiento del genoma humano es patrimonio de la humanidad, y por lo tanto, debe ser protegido por la ley.

c. Que la información genética forma parte de la información de la salud y que ambas son de naturaleza sensible por lo que no deben generar discriminación, ni violación a los derechos, las libertades, ni a la dignidad del hombre.

d. Que la información genética no debe ser generador de discriminaciones en ningún ámbito dentro de la sociedad mexicana.”

La ciencia debe tener una actitud de servicio a la comunidad, razón por la cual la posibilidad de patentar descubrimientos en esta materia (que en nuestro país nada se lo impediría por la ausencia de disposición legal expresa que lo prohíba), no hará sino incrementar aún más las notorias desigualdades en el mundo en perjuicio de las naciones con menor desarrollo tecnológico, pero a su vez poseedoras de la mayor diversidad genética.

Una de las cuestiones que no podemos dejar de observar, es la incidencia que tenga la manipulación e investigación en aspectos genómicos; se debe, no sólo proteger, sino promover la conservación de una identidad inalterable y única a la cual todo humano tiene derecho a gozar, razón que vuelve imperiosa la necesidad de esta propuesta.

Tenemos la obligación como legisladores, de salvaguardar, para las futuras generaciones, las condiciones para una vida auténticamente humana en nuestro planeta, mediante una actitud de búsqueda de consenso, a partir de una reflexión que tenga como objetivo la conservación de un mundo pluricultural y una sociedad pluriforme, como lo es nuestra nación.

En atención a lo expuesto, los senadores integrantes del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, respetuosamente sometemos a este H. Pleno, la siguiente Iniciativa de

DECRETO mediante el cual se reforman el tercer párrafo del artículo 1, el párrafo noveno del artículo 28 y la fracción XV del artículo 89; se adiciona un segundo párrafo al artículo 4,, todos ellos de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.

ARTÍCULO ÚNICO.- Se reforman el tercer párrafo del artículo 1, el párrafo noveno del artículo 28 y la fracción XV del artículo 89; se adiciona un segundo párrafo al artículo 4,, todos ellos de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, para quedar como sigue:

Artículo 1.- ...

...

Queda prohibida toda discriminación motivada por origen étnico o nacional, los caracteres genéticos, el género, la edad, las capacidades diferentes, la condición social, las condiciones de salud, la religión, las opiniones, las preferencias, el estado civil o cualquier otra que atente contra la dignidad humana y tenga por objeto anular o menoscabar los derechos y libertades de las personas.

Artículo 4.- ...
El genoma humano es el material genético que caracteriza a la especie humana que contiene toda la información genética del individuo y se le considera como la base de la unidad biológica fundamental del ser humano y su diversidad. La ley protegerá la investigación, el control y la regulación del genoma humano.

...

...

...

...

...

...

...

Artículo 28.- ...

...

...

...

...

…

…

…

Tampoco constituyen monopolios los privilegios que por determinado tiempo se concedan a los autores y artistas para la producción de sus obras y los que para el uso exclusivo de sus inventos, se otorguen a los inventores y perfeccionadores de alguna mejora. Bajo ningún motivo podrá ser patentado el genoma en su estado natural.

Artículo 89.- …

I a XIV. …

XV.- Conceder privilegios exclusivos por tiempo limitado, con arreglo a la ley respectiva, a los descubridores, inventores o perfeccionadores de algún ramo de la industria; Bajo ningún motivo podrán ser otorgados estos privilegios en cuanto se refieran al genoma en su estado natural.

XVI.- …

TRANSITORIOS.

Único: El presente decreto entrará en vigor al día siguiente de su publicación en el Diario Oficial de la Federación.

Dado en la sede de la Cámara de Senadores del Honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos Mexicanos, al primer día del mes de Octubre de 2002.

Sen. Jorge Emilio González Martínez, Sen. Verónica Velasco Rodríguez, Sen. Sara Isabel Castellanos, Cortés, Sen. Emilia Patricia Gómez Bravo, Sen. Gloria Lavara Mejía.


